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SOBRE LA AUTORA

			La Dra. Kelly Neff es una psicóloga social, autora y educadora, futurista y locutora de radio que ha electrizado el mundo de los medios transformacionales con su enfoque único en la intersección de la psicología, la consciencia y la sexualidad humanas. 

			Su sólida formación académica como psicóloga investigadora comenzó en 2004, cuando se licenció en Psicología con magna sum laude y Phi Beta Kappa por la Universidad de Georgetown y obtuvo un máster (2006) y un doctorado (2010) en Psicología Social por la Claremont Graduate University. Lleva casi una década como profesora asociada de Psicología, impartiendo cursos en línea y presenciales de Psicología de la Sexualidad Humana en el Saddleback College de California. 

			Kelly Neff, disruptora millenial comprometida con explorar los límites más vanguardistas de la psicología y la tecnología, escribió su primer libro, Teaching Psychology Online en 2013, al que siguieron artículos sobre sexo, consciencia, psicología y futurismo que han sido leídos y compartidos decenas de millones de veces en sitios web como The Mind Unleashed, Wakeup World y MindBodyGreen. Su exitoso programa Lucid Planet Radio ha atraído a invitados expertos del mundo científico, la cultura popular y las tradiciones esotéricas, y, desde que llegó a las ondas en 2015, ha llegado a cientos de miles de oídos por todo el mundo.

			El estilo exuberante y carismático de la Dra. Kelly Neff la ha llevado a dar charlas tanto en conferencias académicas como en eventos transformacionales (como el Sonic Bloom y el Lucidity) por todo Estados Unidos, demostrando su capacidad para integrar su rigurosa formación científica con una franca expresividad. Sexo Positivo encarna su deseo de empoderar la libertad sexual, inspirar la sanación y mejorar las relaciones de las personas mediante la fusión de lo último en investigación científica con filosofías orientales y sus propias percepciones personales.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			Cultivar actitudes sexopositivas 

			Estoy segura de que todas las generaciones se sienten así, pero ¡madre mía, qué tiempos tan interesantes y emocionantes vivimos! El caos es la única constante en un mundo que evoluciona muy deprisa, y en nuestras vidas seguro que hemos experimentado una cantidad de cambios sin precedentes. De hecho, el ser humano ha presenciado, en las últimas tres décadas, un desarrollo tecnológico mayor que en las 300 décadas anteriores. La innovación se produce a una velocidad nunca antes vista, ¡y nosotros aquí, intentando vivir sin quedarnos atrás! Como ninguna otra generación anterior, hemos crecido con un acceso sin igual a toda la información que existe, y con la posibilidad ilimitada de conectar con cualquier persona del mundo al alcance de nuestra mano, 24 horas al día y 365 días al año. Nuestro desarrollo social y emocional se ha desarrollado imbricado en las redes sociales y en los mundos que estas crean, que exigen que mantengamos múltiples identidades y roles al tiempo que nos ofrecen una audiencia incluso para nuestras tareas más banales.

			No es de extrañar, pues, que los millennials —los nacidos entre 1982 y 2000 (y antes de que preguntes: ¡sí, soy una millennial mayor!)— ya hayan empezado a redefinir todo lo relacionado con el amor, el sexo y las relaciones. Disruptores del statu quo, estamos desarrollando planteamientos cada vez más positivos y abiertos del amor y el sexo, alejándonos de las connotaciones negativas y vergonzantes que han pervivido durante siglos.

			Más que cualquier otra generación anterior, nos negamos a ser categorizados por estereotipos de género, abrazamos la fluidez de género, reclamamos el orgasmo femenino, buscamos la no monogamia, creamos un lenguaje totalmente nuevo para la comunicación relacional y nos abrimos a integrar muchas formas de tecnología en la cama. Nuestras actitudes hacia el amor y el sexo están cambiando drásticamente y, siendo como somos la generación más numerosa de la historia de la humanidad, no hay duda de que estamos dejando un mundo muy diferente al que nos encontramos.

			Al crecer tan entrelazados con las redes sociales y las pantallas, a veces puede resultarnos difícil expresar nuestras identidades únicas y saber lo que realmente queremos de las relaciones en este mundo que no para de cambiar. Lo vertiginoso de estos cambios en tan solo una generación puede resultar, a veces, abrumador y estresante. Quizás sea fácil saber lo que no queremos, pero averiguar cómo lograr lo que queremos puede ser mucho más complicado. Y cuando se trata de lo que queremos del amor, el sexo y las relaciones, es más que evidente el reto que supone encontrar nuestro camino. Lo queremos todo: ¡queremos ser felices! Queremos querernos y aceptarnos, anhelamos profundamente nuestra independencia, pero también queremos que nos escuchen y nos comprendan. Pero… ¿cómo conseguirlo? ¿Cómo podemos dar sentido a los grandes cambios de actitud que están ocurriendo en nuestra generación? Mi esperanza es que este libro pueda ayudar a iluminar la nueva narrativa sobre el amor y el sexo, además de ofrecer herramientas para el empoderamiento personal e ideas para construir unas relaciones saludables y sexopositivas.

			En lugar de plantear un enfoque puramente académico o teórico de nuestras nuevas psicologías sobre el amor y el sexo, adopto un enfoque holístico que integra mi formación académica con mi historia y experiencias personales, en el contexto del clima cultural en rápida evolución que vivimos. Creo que las mejores ofertas de «autoayuda» se centran menos en consejos prescriptivos rígidos (en decirle a la gente lo que tiene que hacer, algo no muy de mi estilo) y más en hacer hincapié en la experiencia de la introspección profunda, alimentar el pensamiento crítico, fomentar el diálogo sobre ideas complejas y ofrecer los medios para que los lectores puedan hacer cambios duraderos para mejorar sus vidas y relaciones.

			El movimiento del sexo positivo

			Redefinir el sexo y el amor como una experiencia constructiva y armonizadora es una parte crucial de cómo avanzamos como colectivo humano. Después de toda la lucha, rabia y purga del movimiento #MeToo durante los últimos años, ha llegado el momento de una nueva narrativa que abrace la diversidad, libertad y autonomía sexual. Uno de los conceptos centrales de este libro es que podemos cambiar el guion visualizando nuestros cuerpos, deseos y experiencias sexuales como algo positivo por naturaleza en lugar de intrínsecamente tóxico o vergonzoso. Está claro que el universo no es todo luz y amor y que a veces pasamos por experiencias negativas. Como veremos, es nuestra forma de afrontar estas luchas para tomar conciencia de nuestros comportamientos aprendidos y creencias autolimitantes lo que puede reescribir nuestro futuro sexopositivo. De este deseo de reescribir la historia de nuestras vidas de una forma que refleje nuestras actitudes en evolución, nació el movimiento del sexo positivo.

			El movimiento del sexo positivo es un movimiento social, político y filosófico que promueve y acepta la sexualidad y la expresión sexual, haciendo hincapié en la seguridad y el consentimiento. Las relaciones sexopositivas son aquellas en las que los miembros de la pareja se apoyan mutuamente en sus elecciones y decisiones, sin cabida para los juicios, la culpa o la vergüenza. En una relación sexopositiva, puedes ser quien quieras sexualmente, y hacer lo que quieras sexualmente, sin tener que disculparte por tu identidad o expresión sexual, siempre y cuando no estés causando un daño real a nadie. En una relación sexopositiva, tienes permiso para amar todo tu cuerpo sexual incondicionalmente, desde ya. La mejor manera de entender el sexo positivo es como una reacción a las anticuadas estructuras misóginas, patriarcales y religiosas que han intentado confinar y controlar la sexualidad de las personas durante demasiado tiempo, y que, fundamentalmente, ya no nos sirven.

			Si has escogido este libro, puede que ya te identifiques con una actitud sexopositiva, que te esfuerces por cultivarla o, simplemente, que sientas curiosidad por ella. Si estás aquí porque deseas una relación sexopositiva, has llegado al lugar indicado. O si estás leyendo esto porque no sabes qué más hacer, pero sabes que necesitas aliviar el dolor y el sufrimiento, también estás en el lugar correcto. Puede ser difícil mantenernos positivos cuando percibimos el mundo como un lugar tan tóxico o cuando nos sentimos desconectados y evasivos con los demás. Llevar una relación sexopositiva implica, en gran medida, trabajar tu autoestima para perder el miedo a expresar tus necesidades y deseos, sabiendo que la pareja adecuada los respetará. Exige respeto de ti mismo y del mundo, y o lo recibes o podrás alejarte de cualquiera que no valore a la persona en la que te estás convirtiendo.

			Creo que el concepto central del movimiento del sexo positivo puede ayudar a mucha gente en todos los ámbitos de la vida y las relaciones. No es un movimiento solo para mujeres, sino que puede aplicarse a todos los géneros y estilos de vida. El sexo positivo es intrínsecamente inclusivo, y ese es el tono que adopto en este libro. El sexo positivo también integra a personas con todo tipo de experiencias, desde aquellas que se están recuperando de un abuso o trauma sexual hasta las que están buscando su voz e identidad sexual. Es importante recordar que, a consecuencia de nuestro condicionamiento social sobre el sexo, todos hemos sufrido algún dolor o daño. Escribo este libro para que todos sepáis que no estáis solos en esto y que merecéis entender y sanar.

			Despertar en la época del #MeToo

			Puede ser difícil visualizar el amor y el sexo con una luz positiva cuando hay tanta negatividad respecto a la intimidad y las relaciones en nuestros medios de comunicación. Empezando por que una de cada tres mujeres de todo el mundo haya sufrido una agresión o intento de agresión sexual; siguiendo por que las personas transgénero han sido privadas de sus derechos básicos; y terminando por la infinidad de historias del #MeToo sobre personas que utilizan sus puestos de poder para aprovecharse sexualmente de otras; sin olvidarnos de los hombres y las opciones que se les ofrecen para expresar su género que, además de escasas, refuerzan la ira y la dominación, ridiculizando la sensibilidad y la ternura… Parece que cualquier tipo de discurso que apunte a una sexualidad sana y feliz ha sido deformado y luego nos lo han encasquetado tal cual (sin más miramientos).

			Pero quizás estemos perdiendo la oportunidad de agradecer que, en los últimos años y gracias a las redes sociales y a conversaciones con nuestros amigos y seres queridos, por primera vez hayan salido a la luz cuestiones antes ocultas relativas al consentimiento, el acoso, el género, la orientación sexual, las relaciones de pareja y el amor propio. Al igual que muchas formas de terapia psicológica conllevan una purga de pensamientos, sentimientos y recuerdos reprimidos, también tenemos la necesidad colectiva de sacar a la superficie las fechorías y traumas que han sucedido para poder construir un nuevo diálogo a fin de avanzar. Como dice mi ídolo de la psicología Carl Jung (al que verás mucho a lo largo del libro), «uno no se ilumina imaginando figuras de luz, sino haciendo consciente la oscuridad».1 En los últimos años, hemos empezado a hacer oír nuestras voces sobre nuestros traumas y nuestra necesidad de recuperar el poder respecto a nuestras identidades, creencias y deseos sexuales. La indignación, la rabia y la frustración han estado reprimidas durante demasiado tiempo y, decididamente, tenían que salir a la luz.

			En lugar de quedarnos vagando por los recovecos de nuestro dolor, debemos intentar abrir un camino para reescribir y redefinir el significado del amor y el sexo para nuestra generación. Somos disruptores por naturaleza. Pero, ¿por dónde empezamos? ¿Cuál es el marco de referencia para construir nuevas narrativas personales y colectivas sobre el verdadero significado del empoderamiento sexual?

			En primer lugar, debemos recordar que este sistema patriarcal que se desmorona tal y como lo conocemos es solo una de las posibles estructuras de la organización de la sociedad (el patriarcado es un sistema social o de gobierno en el que los hombres ostentan el poder principal y los papeles predominantes del liderazgo político, la autoridad moral, los privilegios sociales y el control de la propiedad). Durante cientos, quizá miles de años, la verdadera naturaleza de nuestra sexualidad ha sido reprimida por instituciones sociales y religiosas que han tratado de controlar y manipular a las masas. No hemos crecido en un mundo que nos anime a conocernos y amarnos plenamente como seres sexuales. Muchos de nosotros hemos sido criados con miedo y vergüenza a la sexualidad, o condicionados por instituciones, escuelas, empresas y medios de comunicación para creer que solo son adecuadas ciertas expresiones del cuerpo sexual, las relaciones y la intimidad física. Incluso se podría llegar a decir que, hasta hace muy poco, nuestra sexualidad ha sido mercantilizada, y nuestra verdadera naturaleza como seres sexuales, suprimida.

			Pero no siempre ha sido así. Como veremos en este libro, desde hace miles de años, antes de que existiera la sociedad occidental, las tradiciones orientales e indígenas ya entendían que todo el universo funciona como un sistema sexual, que refleja el equilibrio de las energías masculina y femenina que todos poseemos intrínsecamente, independientemente de nuestro género. Alcanzando la armonía sexual, tanto en nuestro interior como en las relaciones con nuestras parejas íntimas, podemos desbloquear las claves de nuestra salud y bienestar.

			El consentimiento es sexy

			En su rechazo a los tóxicos estereotipos de género, el movimiento #MeToo ha desencadenado un diálogo social crucial sobre la importancia del consentimiento. Toda persona tiene derecho a la autonomía sexual, lo que significa que ostentamos la propiedad de nuestros cuerpos, y tenemos derecho a decir que no a cualquier experiencia sexual que nos haga sentir incómodos. Todos y cada uno de nosotros tenemos el derecho innegociable a que ese no se escuche y respete. Hay un vídeo en YouTube sobre el consentimiento sexual explicado con té que es de visionado obligatorio para cualquiera que quiera concretar el verdadero significado del consentimiento. A través de la metáfora de ofrecerle a alguien un té (en lugar de sexo), el vídeo explica que el hecho de que hayas preparado el té para alguien no significa que puedas obligarle a beberlo. Si alguien dice que sí al té, pero luego decide que no quiere beberlo, no le obligas. Si le preparas un té y se desmaya antes de beberlo, no se lo viertes por la garganta mientras está inconsciente. ¿Qué haces con una persona inconsciente? Asegurarte de que esté a salvo.

			Parece bastante sencillo, ¿verdad? Una persona bajo los efectos del alcohol, inconsciente o mentalmente incapacitada (¡o menor de edad!) no puede dar legalmente su consentimiento para participar en ningún tipo de actividad sexual (y probablemente tampoco quiera ningún té). En el caso de Brock Turner, el atleta estrella de la Universidad de Stanford que cumplió apenas tres meses de cárcel tras ser declarado culpable de agredir sexualmente a una mujer inconsciente en el campus en 2015, la furiosa ola de indignación que levantó el trato especial que recibió por sus privilegios de raza y de clase fue como echar gasolina a las llamas del movimiento #MeToo. El juez que, pese a la solicitud de seis años por parte de los fiscales, solo lo condenó a seis meses —apelando al potencial «impacto negativo» que tendría el tiempo de cárcel en la vida de Turner— fue revocado de su cargo por los votantes de California en 2018 (la primera vez que algo así ocurría en este estado desde 1932). En una oleada de apoyo memorable, la gente se alzó en masa contra los hombres privilegiados que salen impunes tras violar la autonomía física de las mujeres (¿acaso Turner y el juez Aaron Persky no deberían haber considerado también el «impacto negativo» del comportamiento de Turner en la mujer a la que atacó?). Aunque también cabe recordar que dos hombres de la universidad encontraron a Turner agrediendo a «Emily Doe» y lo retuvieron hasta que llegó la policía. ¡Porque para la mayoría de hombres el consentimiento importa! El caso de Turner solo fue uno más de los muchos en los que el autor de la agresión sexual no recibe un castigo justo, pero puso en el candelero nacional la importancia del consentimiento. El mejor sexo, y el único en el que deberíamos participar como personas sexopositivas, es el sexo consentido. Hay quien se ríe cuando digo que el consentimiento es sexy, porque algunos piensan que el hecho de que la pareja tenga que pedir permiso para besarte, tocarte el pene, o tener relaciones sexuales, estropea el momento. Pero si lo piensas bien, ¿hay algo más sexy que alguien que respete y se preocupe lo suficiente por tu seguridad como para asegurarse de que te sientes absolutamente a gusto? Yo creo que no. En caso de duda, pregunta. ¿Puedo tocarte? ¿Quieres? Y esto aplica a todos los géneros, no solo al masculino. Si vives en pareja, un simple «¿quieres sexo?» es una buena forma de empezar. Y si tu pareja dice que no, respeta sus deseos.

			Últimamente han surgido varias cuestiones en nuestro diálogo sobre el consentimiento, entre ellas, el consentimiento en el contexto de un matrimonio o una pareja de hecho, porque, en contra de lo que sugiere la falsa narrativa al respecto, ¡estar casado no es sinónimo de consentimiento para el sexo! Aunque los 50 estados de EE. UU. tienen leyes sobre la violación conyugal desde 1993, pueden ser difíciles de aplicar debido a resquicios legales. Como en el caso de Jenny Teeson, quien, en pleno proceso de divorcio en 2017, encontró un vídeo de su marido agrediéndola sexualmente con un objeto mientras ella dormía (cree que la drogó para grabarlo). Jenny vive en Minnesota, donde las relaciones sexuales con alguien en estado de indefensión física (como el suyo en ese momento) no pueden ser juzgadas como violación si ocurren en el marco de un matrimonio o pareja de hecho. Indignada porque su marido solo fuera acusado de un delito menor y no de uno grave por la agresión, Jenny impulsó la iniciativa estatal para cambiar la ley, y, en 2019, el proyecto de ley para derogar esta ley (conocida como la «defensa de la relación voluntaria») fue aprobado por la Cámara de Representantes de Minnesota (y nada menos que al son de una enorme ovación dirigida a Teeson). Este ejemplo demuestra que, si bien el movimiento #MeToo está ayudando a cambiar las actitudes públicas sobre el consentimiento, la gente valiente aún tiene por delante muchas batallas por librar en esta lucha continua por el respeto de los cuerpos y de las decisiones.

			Y una última reflexión sobre la autonomía física y el consentimiento. Pensemos en la práctica de la circuncisión infantil masculina. Aunque el dictamen científico aún no haya determinado el alcance del trauma causado por esta práctica, parece lógico suponer que la extirpación del prepucio, una de las partes más sensibles de los genitales de un niño, sin su consentimiento, constituye el tipo de vulneración de la que es mejor prescindir. Está claro que, cuando la autonomía sobre el propio cuerpo se refiere al cuerpo masculino, para muchos hombres no hay asunto más sensible. Y quién sabe, tal vez si dejamos de practicar la extirpación de partes sensibles del pene de los chicos sin su consentimiento, crecerán siendo más respetuosos con el derecho de otras personas a dar su consentimiento (ahí lo dejo).

			Este libro en el mundo de hoy

			Las antiguas tradiciones nos recuerdan que la consciencia sexual de la humanidad ha estado omnipresente desde que somos seres sexuales. Sí, puede que hayamos perdido el rumbo, pero los ecos del sexo como experiencia empoderadora siempre han estado ahí, dentro de cada uno de nosotros. Sin embargo, el mundo en el que ahora vivimos está lleno de retos y obstáculos muy diferentes a los que haya tenido que enfrentar cualquier generación anterior.

			La primera parte del libro, «Redefiniendo el panorama social», examina cómo hemos sido programados por los viejos bulos sobre quiénes somos, y cómo estamos rechazando muchas de estas actitudes socialmente condicionadas en pro de un planteamiento más fluido e inclusivo. También exploraremos el papel crucial de la tecnología, concretamente la «revolución tecnosexual», redefiniendo completamente nuestras actitudes sobre la intimidad sexual, lo que nos excita y lo que significan realmente el amor y el sexo.

			La segunda parte del libro, «Redefiniéndonos», profundiza en cómo ha empezado a cambiar la naturaleza de nuestras identidades y sentimientos personales sobre nosotros mismos como seres sexuales. Exploraremos la evolución de las actitudes sobre la sexualidad como experiencia «espiritual», así como la forma en que podemos reclamar y redefinir la propia naturaleza del orgasmo. Después, nos centraremos en cómo afrontar la transformación de nuestras actitudes e identidades desde el prisma de nuestros paisajes interiores, especialmente cómo admitir nuestros traumas, reconocer nuestras creencias programadas, practicar el amor propio, encontrar el perdón y cultivar un estado de flow. Todo esto es esencial antes de empezar a implicarnos en construir relaciones sexopositivas.

			Por último, en la tercera parte del libro, «Redefiniendo nuestras relaciones», exploramos lo que realmente queremos en las relaciones, y cómo encontrar la pareja «adecuada» para una conexión íntima sexopositiva, con teorías tanto desde el ámbito de la psicología como de las tradiciones esotéricas. Nos adentraremos en la evolución de las configuraciones de las relaciones fluidas, en particular la «no monogamia», así como los nuevos estilos de comunicación relacional que ha desarrollado nuestra generación en paralelo con las redes sociales. Por último, analizaremos algunos de los obstáculos comunicativos de las citas online, además de soluciones para ayudarte a construir una relación sexopositiva ante tanto caos y confusión.

			Mi viaje

			Gran parte de mi inspiración para escribir este libro surge de mi viaje personal recuperándome de un trauma corporal sexual y conectando con mis actitudes sexopositivas. Pero quiero hacer algunas salvedades antes de comenzar.

			Lo primero y más importante es que nunca perderé la fe en la capacidad de las personas para reinventarse, aun cuando están marcadas por dificultades e incertidumbres. Puede que solo a través de un trauma podamos conocer nuestras fortalezas y procesar las lecciones que necesitamos para convertirnos en personas más felices y mejor adaptadas. Pero eso no hace que sea más fácil cuando estamos sufriendo, desolados y purgando el dolor de lo que nos ha sucedido. En segundo lugar, soy y siempre seré optimista, segura en mi convencimiento de que siempre podemos encontrar otra oportunidad, una forma de cambiar o una vía para reinventarnos. Y, por último, quiero que conozcáis mi historia para que podáis ver mis sesgos y mi perspectiva.

			Cuando hablamos del método científico, como investigadores debemos ser imparciales y no llevar nuestros prejuicios o emociones a nuestro trabajo. Pero cuando hablamos de sexo y relaciones, ¿cómo puede alguien mantener esa distancia? Al escribir este libro, mi objetivo no es ser imparcial. Es ser auténtica, y mostrarme a ti con la esperanza de que la reflexión te ayude a verlo más claro. Soy falible, he cometido muchos errores y no quiero que creas que tengo todas las respuestas. Aunque tenga estudios superiores y muchos años de trabajo con personas en este campo, no es mi formación académica lo que me hace capaz y cualificada para escribir este libro, sino mi humanidad y mi amor por la gente y el deseo de ayudarlas a sanar y construir unas vidas felices.

			Y dicho esto, voy a contarte mi historia. En primer lugar, como a mucha gente, siempre me ha gustado el sexo y he sido sexualmente activa desde que recuerdo. Recuerdo haber experimentado cuando era niña. Y recuerdo lo mucho que disfruté la primera vez que le hice sexo oral a un chico. Pues resulta que fue una idea pésima contárselo a la mayoría de mis amigos de clase. En pocas horas, la noticia circuló por todo el colegio y yo me convertí en una de las «putas de la clase». Aún no lograba entender exactamente por qué se suponía que estaba mal lo que había hecho, o, para empezar, por qué debía recibir yo un trato diferente del que estaba recibiendo el mismo chico que había recibido el sexo oral.

			Después de eso, algo empezó a cambiar dentro de mí. Experimentar el doble estándar sexual de primera mano en una edad tan incómoda socialmente hizo que la rabia empezara a crecer en mi interior. ¿Por qué las mujeres debían temer o avergonzarse del sexo mientras que a los hombres se les aplaudía por ello? Me sentía increíblemente enfadada por no poder expresarme con libertad como ser sexual sin verme sometida a una avalancha de insultos y burlas. Puede que fuera joven, pero me sentía lo suficientemente madura como para exigir mi autonomía sexual. Esto fue a finales de los 90, y no puedo evitar preguntarme si hoy en día las cosas hubieran sido diferentes, para bien o, probablemente, para mal. El asunto es que algo empezó a suceder en esa época: mis periodos se volvieron extremada y brutalmente abundantes.

			Mis experiencias en la adolescencia me provocaron tal frustración que, ya de (joven) adulta, trataba de ocultar mi sexualidad. Tras años luchando por que me aceptaran y no juzgaran por ser un ser sexualmente autónomo, empecé a sentir que quizás hubiera algo mal en mí después de todo. Entablé una relación larga de pareja, me guardé para mí el hecho de ser bisexual y apenas tenía relaciones sexuales. Y —en lo que quizá no fuera una coincidencia— después de años de tormento físico con mis periodos, tuve que acudir al médico. Me dijo que tenía pólipos, quistes y fibromas uterinos, y entre los 25 y los 30 años tuve que ser sometida a cuatro operaciones —todas infructuosas— para extirpar los tumores. Durante este tiempo, yo impartía cursos universitarios de posgrado de sexualidad humana, mientras, llevada hasta el límite del agotamiento y el dolor por el constante sangrado, el sexo me parecía un recuerdo lejano.

			A los 31 años, empecé una nueva relación con un hombre que me animaba a expresar mi sexualidad. Creo que podía entender y sentir el dolor que yo había sufrido, y creía que empezar a conectar de nuevo con esa parte de mí misma podría ayudarme. También me enseñó reiki, una forma de curación energética canalizada a través de las manos del sanador, y a menudo la utilizaba conmigo cuando mi dolor se volvía insoportable.

			Aquel mes de junio, una mañana empecé a sangrar sin parar. Pensé que me iba a morir. Ya a las 3 de la madrugada, mi compañero me cogió en brazos y me llevó a urgencias. Me hicieron un análisis de sangre y tenía la hemoglobina en 4, cuando debería haber estado por encima de 12. Me dijeron que podría haber sufrido un derrame cerebral en cualquier momento y se sorprendieron de verme en pie. Mi útero se había llevado toda la sangre de mi cuerpo y lo había desangrado casi por completo.

			Me vi en la sala de triaje rodeada de médicos que, con mirada preocupada, me clavaban agujas en los brazos y me preguntaban si alguna vez había recibido alguna transfusión de sangre. Les rogué que me dieran algo para calmar la ansiedad que iba creciendo en mi interior. Me dieron un placebo para intentar calmarme y que aceptara la transfusión. Cuando el médico volvió a entrar, me puso una inyección por vía intravenosa diciéndome que era alprazolam (aunque, en realidad, era solución salina). ¿Sabes lo que ocurrió? Que me calmé y me relajé al instante. Nunca olvidaré este momento, porque me enseñó de primera mano el increíble poder de la mente sobre el cuerpo.

			Durante los días siguientes, mientras estaba en la UCI luchando por mi vida, tuve una serie de experiencias que solo puedo explicar como alucinaciones cercanas a la muerte o experiencias extracorporales. Posteriormente, una noche en la que todo pendía de un hilo, abandoné mi cuerpo y, en una alucinación en el plano etéreo, me vi hablando nada menos que con Krishna, la santa deidad hindú de la vida, algo que incluso en aquel momento me pareció extraño, porque yo no creía en absoluto en los dioses hindúes.

			Cuando por fin llegó el día de la operación, aún estaba bastante anémica. La operación acabó alargándose varias horas más de lo previsto, ya que, en lugar de dos tumores, en mi útero encontraron más de dos mil. Se vieron obligados a realizar una histerectomía de urgencia (es decir, que tuvieron que extirparme todo el útero), y posteriormente me dijeron que tenía el tamaño de un embarazo de ¡siete meses! Aunque me sentía muy agradecida por haber sobrevivido, durante los meses siguientes seguí siendo un completo desastre emocional, mientras intentaba integrar y procesar esta experiencia tan traumática. No recuerdo mucho de esa época, excepto encontrarme en un estado de profundo shock por lo que había sucedido. Nunca me explicaron por qué mi útero era tal desastre; no era nada hormonal, ni genético, ni provocado por alguna enfermedad... Nada. No había ninguna explicación. Esto me atormentó durante mucho tiempo, hasta que me di cuenta de que la respuesta estuvo frente a mí todo el tiempo: ¿y si yo era en cierto modo responsable de la creación de ese monstruo? ¿Y si reprimir mi energía sexual e interiorizar la culpa y la vergüenza dirigidas a mí durante tanto tiempo, de alguna manera, era lo que me había enfermado tanto? Si mi mente tenía suficiente poder para decirle al cuerpo lo que tenía que hacer cuando me inyectaron el placebo, ¿no significa eso que mi mente tiene más poder sobre mi cuerpo del que yo creía?

			De manera natural, el curso de mi vida empezó a cambiar de rumbo. Me encontré alejándome de la ciencia convencional y acercándome al estudio del plano de la energía, la consciencia y las frecuencias como forma de dar sentido a nuestro mundo. Mirando atrás, creo que parte de mi misión ha sido conectar con este conocimiento profundo y transmitirlo para poder ayudar a otros a sanar.

			Si queremos amar nuestros cuerpos sexuales y reparar nuestras psicologías fracturadas sobre el sexo, tal vez debamos conectar con nuestros niveles superiores de consciencia relacionados con la energía, la frecuencia y la vibración. Sé que ese lugar es real para mí porque lo he experimentado de primera mano. Aunque no puedo probar nada de esto ni nunca podré recuperar mi útero, puedo seguir adelante, casi como si hubiera renacido extrañamente en una nueva línea temporal con una nueva vida. Ahora ya no hay dolor. Soy libre de vivir, trabajar y correr riesgos sin morir lentamente día a día. Mi gratitud por este camino, y por cómo recompuso mi vida para que pudiera aprender esta lección, es la razón por la que nunca me rindo con la gente, por más desastre que puedan parecer en un momento dado. Y por eso creo que todo el mundo debería tener la oportunidad de adoptar actitudes sexopositivas. Todos navegamos juntos por el cambio. Si yo puedo superar mi trauma corporal sexual, creo firmemente que tú también puedes superar cualquier cosa.

			Si quieres formar parte del movimiento del sexo positivo, no importa tu género, ni tu orientación sexual, ni si eres superviviente de un trauma sexual o no. Lo que importa es que tengas disposición a aceptar la vida sexual de los demás, siempre que haya consentimiento y no hagan daño a nadie. Como veremos más adelante, aferrarnos a la ira tóxica —dirigida hacia nosotros mismos o hacia cualquiera que nos haya infligido dolor— solo obstaculizará nuestra capacidad de sanar. Tenemos que superar nuestro dolor y dar a todo el mundo la oportunidad de reinventarse o de expresar su respeto por la libertad sexual antes de decidir excluirlos de la nueva historia sobre el sexo. Este es el verdadero camino hacia la revolución, sin dejar a nadie atrás. A lo largo de este viaje, ten en cuenta que tus actitudes y sentimientos seguirán evolucionando. Así que abróchate el cinturón, ¡porque la revolución ya ha comenzado! Es hora de analizar cómo estamos reescribiendo la historia del sexo y del amor, empezando por nuestros cambiantes paisajes sociales.
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CAPÍTULO 1

			LOS BULOS

			Ay, los bulos, las fake news. Estoy segura de que esta ha sido la expresión más popular de los últimos años. Creo que lo más lógico es que cualquier análisis sobre redefinir cualquier tema importante sobre nuestras actitudes comience naturalmente con una deconstrucción de los bulos sobre quiénes somos: las fake news que hemos recibido mediante la socialización. Si bien en un contexto sociopolítico, decir «bulo» suele ser una forma de denuncia ante la falta de verificación de unos hechos (y se da entre políticos y periodistas), cuando hablamos de sexo, amor y relaciones, con «bulos», narrativa falsa o falsedades, me refiero a las mentiras que nos han contado sobre quiénes somos como seres sexuales. Casi todo lo que nos han enseñado sobre, por ejemplo, nuestros cuerpos, las normas de género o los deseos sexuales refleja una historia condicionada culturalmente y basada menos en la realidad que en los mitos. 

			Durante siglos, ha sido nuestra cultura la que ha dictado la gama de comportamientos que nos resultan socialmente aceptables. Desde que nacemos se nos enseña a ser hombres o mujeres, y a menudo nos atrincheramos en los comportamientos, roles y sentimientos asociados al género que se nos ha asignado. Aprendemos lo que podemos y lo que no podemos hacer o decir con respecto a nuestra sexualidad. Muchos de nosotros llegamos a la edad adulta bajo un velo de vergüenza religiosa y llegamos a creernos que el sexo es, en cierto modo, algo malo o de lo que hay que avergonzarse. Crecemos en un mundo con una impresionante doble moral sexual para los hombres (ligones y sementales) frente a las mujeres (o vírgenes o putas). También nos hacen interiorizar que hay tipos de cuerpos aceptables e inaceptables, y los medios de comunicación nos condicionan a creer que solo algunos son atractivos. Mucho de lo que creemos saber sobre nuestro yo sexual nos parece cierto porque lo hemos creído durante mucho tiempo.

			Sin embargo, somos muchos los que estamos luchando contra estos bulos programados sobre el sexo, reclamando nuestras identidades y exigiendo que se reescriba completamente la narrativa y se sustituya por una más coherente con nuestros deseos de fluidez y libertad. La transformación que vivimos en este momento es tan profunda que el mundo que estamos construyendo se parece menos a una revisión de la narrativa y más a quemar el libro y empezar de nuevo. Estamos viviendo una época increíblemente emocionante en cuanto a las nuevas ideas sobre la masculinidad y la feminidad (si es que esos términos aún significan algo, claro). Estamos acabando con la narrativa del amor, el sexo y el género que ha ejercido su dominio sobre las identidades humanas durante siglos. ¿Qué ocupará su lugar? ¿Cómo será el futuro del amor y el sexo si seguimos con el rumbo actual?

			Los sabios dicen que, para entender el futuro, primero debemos entender el pasado. Me parece una idea estupenda cuando estamos pensando en redefinir el amor y el sexo. Tenemos que averiguar exactamente cómo hemos llegado a este lugar específico en el que, de repente, nos parece no solo importante, sino absolutamente necesario, elaborar un nuevo relato sobre nuestras identidades sexuales. ¿Qué fue lo que nos ocurrió que nos quitó el poder de expresarnos fuera de la norma establecida? ¿Qué podemos aprender del pasado que nos ayude a construir un futuro más acorde con nuestros valores fundamentales?

			La psicología del condicionamiento social

			El condicionamiento social se refiere al proceso psicológico de entrenar a los individuos de una sociedad para que reaccionen y se comporten de una manera generalmente aprobada por la sociedad y por sus grupos de pares. Volviendo a mi historia de la introducción: de adolescente, les conté a todos lo mucho que me gustaba el sexo, para encontrarme con el escarnio y las burlas de mis pares, que me estaban condicionando para que me ciñera a la norma social por la que se supone que a las adolescentes no les gusta el sexo. Me castigaban por desviarme de una norma social relativamente opresiva, pero ¿acaso mis compañeros sabían que lo estaban haciendo? Probablemente no. Dudo que alguien dijera literalmente: «¡Eh, se ha pasado de la raya! Vamos a avergonzarla para que cumpla las normas sociales». Más bien, actuaron de manera inconsciente basándose en lo que se les había enseñado, que saltarse las normas generalizadas sobre sexualidad acarrea consecuencias.

			Si eres como yo, probablemente estarás pensando: «¡Anda ya! Yo soy quien soy, y tomo decisiones basadas en mis sentimientos, no en lo que nadie me haya dicho que haga». Y yo te digo: bien por ti. Pero nadie es inmune al condicionamiento social. Aunque crecieras sin ningún humano alrededor y te criaran los lobos en el bosque, probablemente te acabarían condicionando socialmente los lobos. Los humanos no existimos en un vacío cultural: todos los días nos encontramos con miles de mensajes de instituciones, medios de comunicación y medios publicitarios, y hoy en día, seguramente, más que nunca, porque solemos acceder a varias pantallas de forma simultánea. Puede que las imágenes con las que somos bombardeados nos influyan inconscientemente, incluso cuando las rechazamos de manera consciente.

			Nuestra cultura nos influye mediante un proceso conocido como socialización, que puede definirse como la interiorización de valores, creencias y normas comúnmente aceptadas. En el ámbito de la psicología, el debate entre naturaleza y crianza es el siguiente: ¿son nuestros rasgos intrínsecos (naturaleza) los que nos convierten en lo que somos, o es nuestro entorno —como familia, escuela, instituciones religiosas y medios de comunicación— lo que determina en qué nos convertimos (crianza)? El debate continúa muy vivo, pero yo creo que tanto la socialización como la naturaleza interactúan, y que ninguna domina a la otra. Piensa en la historia de tu vida: ¿Siempre te has sentido «de cierta forma» respecto a tu identidad de género o te ha influido la gente que te rodea? O tu sexualidad: ¿Qué ha predominado más, tus propios deseos o los de las personas e instituciones de tu entorno?

			Los bulos sobre el género

			Antes de decir que la socialización no ha influido en tus actitudes hacia el amor y el sexo, piensa en lo que se nos ha enseñado sobre el género. El término género alude a las actitudes, sentimientos y comportamientos que una determinada cultura asocia con el sexo biológico de una persona. El género lleva integrados un conjunto de roles de género construidos socialmente que nos enseñan las actividades y atributos que nuestra sociedad considera apropiados para hombres y mujeres. Hemos sido condicionados para aceptar la legitimidad de estos roles, lo que puede dar lugar a la perpetuación de los estereotipos de género (un estereotipo es un criterio o prejuicio ampliamente aceptado, que suele ser demasiado simplificado y puede ser erróneo, sobre una persona o grupo).

			Los estereotipos de género, en concreto, pueden provocar un trato injusto y desigual hacia una persona debido a su género. Esto se denomina sexismo y, aunque históricamente se asocia con las mujeres, puede ocurrirles a los hombres y también a las personas transgénero. Los estereotipos de género se extienden a diferentes dimensiones, como a los rasgos de personalidad (se espera, por ejemplo, que las mujeres sean emocionales y los hombres agresivos); los comportamientos domésticos (se espera que las mujeres cocinen y limpien y que los hombres reparen la casa); las profesiones (suponiendo que las enfermeras y maestras son mujeres mientras que los ingenieros y pilotos son hombres); y la apariencia física (de ellas se espera una imagen delgada y elegante y de ellos, fornida y fuerte). Sí, los hombres y las mujeres tienen diferentes niveles de las hormonas sexuales (estrógenos, testosterona) y diferentes composiciones corporales. Y sí, algunos de estos estereotipos pueden estar en sintonía con la realidad de algunas personas. Pero el problema surge cuando se nos condiciona a creer que estos roles son las únicas opciones aceptables, o cuando hacemos suposiciones sobre otras personas basándonos únicamente en estos estereotipos.

			En un titular bastante sensacionalista de 2017, el periódico USA Today afirmaba que «Los estereotipos de género están destruyendo a las chicas y matando a los chicos».2 Este artículo se sustentaba en los descubrimientos publicados en el Journal of Adolescent Health (2017) que demostraban que los estereotipos de género interiorizados en la adolescencia podían tener consecuencias perjudiciales en la edad adulta. El estudio Global Early Adolescent Study, que analizó los datos de 15 países de los cinco continentes, puso de manifiesto cuál es el estereotipo de género más perjudicial: el mito hegemónico de que, una vez alcanzada la pubertad, las chicas se vuelven vulnerables, mientras que los chicos se vuelven independientes.3 Esta actitud viene condicionada aparentemente por todo el mundo, desde las escuelas a los padres, pasando por los medios de comunicación, e incluso por los compañeros.

			En el estudio, la idea de que las niñas necesitan protección cuando llegan a la pubertad ya había sido internalizada por los niños de diez años de ambos géneros, lo que les creaba la narrativa de las niñas púberes como víctimas y de los niños púberes como depredadores sexuales. Este mito hegemónico integra varios estereotipos relacionados, como la creencia de que las niñas encarnan la sexualidad y, por tanto, deben evitar vestirse de determinada manera o tener ciertos comportamientos que podrían desencadenar las tendencias agresivas y manipuladoras de los niños y los hombres. En algunos entornos, las niñas terminaron por interiorizar estas normas incluso en mayor medida que los niños. ¿Te resultan familiares? Piensa en las violaciones y en los cuentos que aún se difunden por todo el mundo, según los cuales, por llevar ropa sexy o atraer la atención de los hombres, de alguna manera, la mujer tendría la culpa de haber sido agredida. Si la sociedad hace a los chicos y chicas adolescentes internalizar este mito, ¿cómo podemos esperar que estos piensen de forma diferente cuando sean adultos?

			Debido a la omnipresencia de estos estereotipos de género, las chicas del estudio veían su movilidad significativamente más limitada que la de los chicos, ya que se les había enseñado a «taparse y no salir». El mito de los chicos como alborotadores y agresores era igual de frecuente, lo que evoca el debate del huevo y la gallina sobre si los hombres son agresivos por naturaleza o si actúan de una forma socialmente condicionada. Las adolescentes también temían sanciones que iban desde el castigo, los rumores sexuales, el aislamiento social o las insinuaciones por pasar tiempo con los mismos chicos con los que jugaban de pequeñas. La mayoría de los adolescentes que participaron en el estudio se sentían tristes por la situación, pero eran muy conscientes de las consecuencias que se abatían sobre los compañeros que no se ajustaban a estos estereotipos, y los datos mostraron que los chicos eran incluso menos tolerantes que las chicas con sus compañeros del mismo sexo que no se ajustaban a los roles de género «que les correspondían».

			La mayoría de las investigaciones sobre los estereotipos de género en la adolescencia aluden a lo devastador de las consecuencias, tanto para las chicas, a las que se les enseña que son débiles, como para los chicos, a los que se les enseña que son depredadores problemáticos. En el estudio, el acatamiento de estos estereotipos de género por parte de las adolescentes se vinculó con la depresión, el abandono escolar prematuro y la exposición a la violencia en etapas posteriores de la vida. Los chicos tampoco salían tan indemnes de estos mitos como la opinión pública quisiera hacernos creer: de hecho, los chicos que interiorizaban el mito hegemónico tendían más a ejercer y a ser víctimas de la violencia física y eran más propensos al abuso de sustancias y al suicidio.4

			Estos resultados demuestran lo perjudicial que puede ser etiquetar a las personas e imponerles expectativas solo por su género. Algunos lectores podrían intentar argumentar que estos estereotipos globales no se aplican necesariamente a la vida en Estados Unidos, Reino Unido u otros países occidentales. Aun así, con frecuencia somos testigos de elementos del mito hegemónico de las niñas vulnerables y los niños agresivos en toda la sociedad occidentalizada. Recordemos los muchos titulares de prensa que hemos leído sobre niñas a las que han mandado a casa desde la escuela por vestirse «de una forma demasiado provocativa», muchas veces simplemente por llevar una camiseta de tirantes y/o una falda corta. En 2019, una adolescente de Kentucky fue noticia al ser enviada a casa por llevar un mono (peto) corto que no era en absoluto atrevido, al menos en mi opinión. Courtney Robertson, de 15 años, dijo que se sintió «humillada» y «asqueada» cuando su profesor dijo que «actuaba como si fuera una puta». ¿Qué consecuencias tuvo? En palabras de la adolescente: «Realmente me siento como una m*erda ahora. Detesto profundamente la imagen de mi cuerpo».5 ¿Experimentan los chicos alguna vez la misma disección y crítica extrema por su apariencia o por su elección de atuendo? ¿Han mandado alguna vez a un chico a casa por llevar ropa «atrevida»? ¿O qué hay de las chicas a las que se les dice que no pueden practicar ciertos deportes, como la lucha libre o el fútbol, porque pueden hacerse daño o ser objeto de las miradas lascivas de los chicos?

			¡No, ella no lo está pidiendo!

			En lo que respecta al sexo, el doble rasero moral sigue reflejando uno de los estereotipos falsos más viejunos y frecuentes, esa idea de que la mujer que disfruta del sexo es una zorra mientras que al hombre que hace lo mismo hay que verlo como un semental o un machote. (Por mis experiencias pasadas, he recuperado y reivindicado el término «zorra» como un apelativo cariñoso, ¡porque SÍ, soy una mujer y SÍ, disfruto del sexo! Si eso me convierte en una zorra, ¡lo abrazo abiertamente! Para algo tengo un clítoris y un punto G, cielo.)

			Y arraigada en este doble rasero está la idea de que la mujer que se viste de una forma sexy o provocativa merece que la acosen o la agredan, mientras que una que se vista de forma conservadora es una mojigata que merece que se mofen de ella o que intenten desatar su sexualidad. El problema con este estereotipo es que, de cualquier forma, las mujeres siempre pierden cuando se las cosifica por su aspecto. La idea de que una mujer vestida de forma provocativa con una falda o un top escotado merece de alguna forma ser agredida o recibir una atención sexual masculina indebida sigue siendo uno de los mitos sobre la violación más perpetuados. ¡Porque no, ella no lo está pidiendo! La gente puede vestirse como quiera, independientemente de su género, y aunque otros puedan hacer juicios de valor, la simple verdad es que lo que la gente se pone no refleja necesariamente su sexualidad. Las mujeres pueden vestir como quieran. También los hombres. También las personas trans. La elección de un atuendo nunca equivale al consentimiento.

			La mejor forma de empezar a desprogramarnos respecto a los estereotipos de género es tomar conciencia de que esta forma prescriptiva de enseñarnos puede haber afectado a nuestras actitudes y a nuestra identidad. Si eres mujer, ¿te enseñaron alguna vez que eras demasiado vulnerable para salir sola? ¿Sigues sintiéndote así? Si eres hombre, ¿te hicieron creer que eras una persona agresiva solo por tu género? Si eres transgénero o de género fluido, ¿te has sentido en conflicto sobre cómo manifestar tus atributos masculinos, femeninos o de género neutro? ¿Cómo podrían estar afectando aún estos estereotipos a tu identidad como adulto?

			Los estereotipos de género refuerzan una oposición binaria rota que enfrenta a las mujeres y sus supuestas debilidades con los hombres y su supuesta agresividad. El mito hegemónico refleja formas restrictivas e inexactas de ver el mundo y de categorizar a las personas a partir de un estándar biológico limitante. El mero hecho de que algunos hombres sigan utilizando palabras feminizadas como «nenaza» o «mangina» para insultarse por no ser lo suficientemente fuertes o viriles contribuye a reforzar esta idea. La gente dice «¡Échale pelotas!», lo que no deja de resultar hilarante y paradójico, ya que todos sabemos que los testículos son unos de los órganos más sensibles de todo el cuerpo. Cómo olvidar el dicho: «¡Si quieres ser duro, échale vagina! Eso aguanta un golpe».1 

			Al igual que nuestra cultura sigue evolucionando, nosotras seguiremos luchando contra los viejos bulos, residuos de las creencias victorianas sobre la sexualidad que aún hoy siguen infestando nuestros mundos sociales. La idea de que las mujeres sean más silenciosas y reservadas y los hombres ruidosos y bulliciosos, que las mujeres deban ser emocionales y los hombres estoicos, la mera idea de que las mujeres deban protegerse de los impetuosos impulsos sexuales de los hombres y nunca disfruten realmente del sexo: todas ellas son bulos de un pasado no tan lejano en el que las mujeres no tenían derecho a votar, no podían tener un trabajo o salir de sus casas sin carabina y debían llevar corsés tan apretados que apenas las dejaban respirar. Ah, y que si se liberaban o si disfrutaban del sexo de alguna manera, se veían expuestas a un abanico de consecuencias que iban desde terminar en la hoguera por brujas a ser diagnosticadas como «ninfómanas» o «histéricas» o que les extirparan brutalmente los ovarios.

			Han pasado unos 100 años desde que estos mitos se consideraran irrefutables, y aunque en la actualidad las mujeres tenemos muchos más derechos, algunos sectores de la sociedad están tardando más en ponerse al día. Según el Institute for Women’s Policy Research, en 2017 las mujeres en Estados Unidos seguían ganando, de media, un 20 % menos que los hombres por hacer exactamente el mismo trabajo, y la diferencia era aún mayor en el caso de las mujeres de raza negra.6 En Estados Unidos, las mujeres no tienen una baja de maternidad remunerada, a diferencia de muchos otros países, que ofrecen un permiso remunerado tanto a las madres como a los padres. Sin embargo, las mujeres de nuestra generación somos las más partidarias de las tareas domésticas compartidas (más que ninguna otra generación anterior). Entre los millennials, la proporción de tituladas universitarias supera incluso al número de titulados.7

			Teniendo en cuenta el nivel educativo y las metas profesionales de las jóvenes millennials (el 34 % de las mujeres aspiran a ser jefas, frente al 24 % de los hombres), ¿por qué ganan menos que sus compañeros? Quizás debamos señalar a los viejos bulos por haber contribuido a construir el techo de cristal que muchas mujeres esperan romper.

			¿Te enfada la idea de que nuestras futuras generaciones sigan interiorizando estos estereotipos de género hegemónicos y limitantes? Razones no te faltan. Nosotros ya predicamos con el ejemplo apoyando a la gente que rechaza los estereotipos de género cuando aparece en nuestro día a día. Hace mucho que llegó la hora de la igualdad de género, y esta pasa por romper la brecha salarial y aprobar bajas de maternidad y paternidad remuneradas, pero también por reivindicar a protagonistas femeninas que no necesiten a un hombre que las rescate en su vulnerabilidad (¿os suena la Capitana Marvel?), o por la presencia de anuncios de «cuerpos en positivo» que muestren diversidad de cuerpos de hombres, mujeres y personas trans. Este se está convirtiendo en el legado que dejaremos.

			Los bulos sobre las relaciones sexuales

			Con respecto a las relaciones sexuales, otro estereotipo habitual es que solo los hombres quieren rollos de una noche, mientras que las mujeres quieren amor, matrimonio y compromiso a largo plazo. De nuevo, se trata de otra mentira perpetuada por miles de películas y libros del siglo XX y aun anteriores. La realidad es que hay muchas mujeres que quieren ligues de una noche y muchos hombres que quieren compromiso. Todos somos seres humanos: todos queremos cosas distintas ¡y eso está bien! Aun así, es fácil frustrarse con los libros de autoayuda y los consejos de las revistas que tan indebidamente asumen que todas las mujeres quieren relaciones estables y que todos los hombres lo único que quieren es «usarlas» para el sexo. Este tipo de planteamiento tan cerrado no es de ninguna ayuda, y lo único que busca es enfrentar aún más masculinidad y feminidad. Como veremos más adelante, cada vez van teniendo mucho menos sentido los guiones sexuales que destacan el orgasmo como el objetivo del sexo, o que un orgasmo vaginal es de alguna forma «superior» a uno clitoriano, o que las mujeres no tienen un intenso impulso sexual. Nuestros guiones sexuales están en rápida evolución, y muchos de estos estereotipos y creencias obsoletas simplemente ya han quedado sin efecto. 

			La sexualización de partes del cuerpo

			El condicionamiento social también nos ha enseñado sobre las variedades aceptables e inaceptables de cuerpos, basadas principalmente en las representaciones del cuerpo sexual y los genitales en la cultura popular. Debido al gran interés que suscitan las revistas, películas y páginas web porno (de cuyo impacto hablaremos en el capítulo 3), en nuestra cultura normalmente solo resulta visible una escasa variedad de cuerpos y genitales sexuales. Lo habitual ahora es ver a hombres musculados y con penes grandes y gruesos, y mujeres con vaginas de labios que rara vez sobresalen. ¿Podría ser esta la razón por la que en Estados Unidos la práctica de la labioplastia (procedimiento de cirugía estética para reducir el tamaño de los labios) ha aumentado a un ritmo de casi el 40 % al año?8 

			Recuerda, por favor, que el cuerpo sexual tiene muchas formas y tamaños y es tan diverso como el resto de la sexualidad humana. Las enseñanzas de los nativos americanos quodoushka destacan «nueve tipos de vaginas» y «nueve tipos de penes» que se han transmitido mediante sus tradiciones de educación sexual. Plantean que el tamaño y la forma de los genitales de una persona determinarán el tipo de placer que reciben de los distintos tipos de experiencias sexuales. Es un error habitual pensar que todo el mundo considere los genitales del porno como los más atractivos o la única opción atractiva. El hecho de que tu cuerpo no se parezca a los que hayas visto por ahí no significa que tus genitales no sean normales. Tengan el aspecto que tengan, hay una gran diversidad de genitales humanos y los tuyos están perfectamente bien.

			Otro mito sobre los cuerpos sexuales gira en torno a la necesidad de censurar los pezones de las mujeres. La campaña «Free the nipple» (Libera el pezón) ha levantado mucha polvareda en las redes sociales, donde las fotos de los pezones femeninos suelen censurarse o considerarse «obscenas», pero no así los de los hombres. Muchas imágenes artísticas que celebran y empoderan el cuerpo femenino siguen siendo borradas por sistema, apelando a las «normas de la comunidad» de Facebook e Instagram, para mi total indignación. ¿Por qué una mujer con el torso desnudo resulta más ofensiva o provocativa que un hombre en la misma situación? Esta filosofía trata el cuerpo natural de la mujer como si fuera un objeto sexual que hay que codiciar, invocando la amenaza del mito hegemónico de que los hombres son depredadores y no pueden controlarse. Por no mencionar el hecho de que en la mayor parte de Estados Unidos las mujeres no pueden mostrar públicamente sus pezones por miedo a infringir las leyes de obscenidad, pero casi todas las tiendas 24 horas y colmados venden revistas varias con mujeres en topless. Esto nos transmite el mensaje de que en Estados Unidos está bien (y es legal) vender pechos de mujer, pero no está bien (ni es legal) exhibirlos. ¿Pero qué mierda es esta?

			Otras culturas son más o menos permisivas que la nuestra con el cuerpo de las mujeres. Me frustra que la gente responda a mi disgusto por este doble rasero de los pezones diciendo: «Bueno, al menos no estás en un país conservador donde ni siquiera puedas enseñar los tobillos». No pienso aceptar esa comparación. No te atrevas a ponerme delante el sufrimiento de las mujeres en otros países como excusa para que yo no pueda tener igualdad de derechos en mi propio país. ¿También tendría que estar tan agradecida por vivir en un país donde no se permite el matrimonio infantil que debería inclinar la cabeza y estar agradecida por la diferencia salarial entre hombres y mujeres? Estamos aquí frente a una falsa equivalencia. Las personas de todo el mundo merecen la igualdad de derechos; el hecho de que en algunos países tengamos más derechos que en otros no significa que debamos conformarnos con algo inferior a la igualdad.

			Además, podría comparar fácilmente la censura de los pezones femeninos en Estados Unidos con la alta permisividad del cuerpo femenino en Europa, donde con frecuencia he visto mujeres (¡y hombres!) desnudas en anuncios y películas, en la televisión diurna y sin censura. Son los mismos países en los que la gente lleva a sus hijos a playas nudistas y nunca supone ningún tipo de problema, ¡porque les enseñan a sus hijos desde pequeños que su cuerpo natural no es un objeto sexual!

			Aun así, me complace ver cómo se extiende a lo largo y ancho de Estados Unidos esta gran corriente de personas sexopositivas que exigen la autonomía de cada uno sobre su propio cuerpo, así como las concurridas Marchas de las Mujeres por la igualdad de 2018 y 2019, y el récord de mujeres legisladoras elegidas en el Congreso de EE. UU. en noviembre de 2018. Muchas ciudades estadounidenses, como mi Denver natal, han reformado la ley para permitir (o «descriminalizar», por así decirlo) el topless femenino, reduciendo así el escarnio y el estigma que pesa sobre la mujer que desnuda su cuerpo igual que un hombre. Quizá la gente no se da cuenta de que es una cuestión de autonomía y derechos humanos. Las mujeres no protestan para «liberar el pezón» porque quieran pasearse en topless por todas partes y traumatizar y pervertir las mentes de los jovencitos impresionables. Lo que pretendemos, más bien, es que se entienda que nuestros cuerpos no son objetos. Suena razonable, ¿no?

			La circuncisión

			Un ejemplo interesante de cómo condicionan los padres la sexualidad de sus hijos lo encontramos en la circuncisión infantil masculina en Estados Unidos. Aunque la Asociación Americana de Pediatría ha declarado en repetidas ocasiones que los beneficios médicos de la circuncisión infantil masculina son, en el mejor de los casos, cuestionables, dicha intervención sigue siendo bastante frecuente, sobre todo entre los padres varones que fueron, a su vez, circuncidados. Es un ejemplo de una práctica socialmente condicionada que tiene un efecto directo sobre los genitales físicos y las sensaciones sexuales de los niños y los hombres. Aunque la tasa de circuncisión de los niños ha disminuido, desde unos ocho de cada diez hombres en la década de 1960 hasta un tercio en 2009, otras estadísticas muestran que la tasa general de circuncisión de todos los hombres en Estados Unidos es de aproximadamente un 76-92 % (mientras que en la mayoría de los países de Europa Occidental ronda el 20 %).9 Los jóvenes tienden a ser mucho más escépticos respecto a la circuncisión que los adultos mayores. Una encuesta de 2018 mostró que apenas un tercio de los jóvenes de 18 a 29 años de Estados Unidos circuncidarían a sus hijos varones, frente a los dos tercios de los mayores.10 Queda por ver si la eliminación gradual de esta práctica tiene más que ver con la preocupación por los daños de la circuncisión masculina o con nuestro rechazo al conservadurismo y/o la religión. Tampoco está claro si los hombres que han sido circuncidados esperarán hacer lo mismo con sus hijos varones.

			Los medios y la imagen corporal

			Aunque la androginia siempre ha sido popular en la moda, últimamente la fluidez de género ha irrumpido con fuerza en este mundo, y muchas grandes firmas incluyen ahora modelos transgénero y de género fluido, así como drag queens, en sus desfiles y campañas. En enero de 2019, Gucci lanzó el corto y la campaña The Future is Fluid, que abraza la fluidez de género y la libertad de vivir como el género que eliges ser. La línea de lencería de Rihanna, «Savage X Fenty», está llamada a superar en popularidad a Victoria’s Secret, principalmente porque ofrece una enorme gama de tallas para adaptarse a todas las mujeres. De hecho, Victoria’s Secret ha sido blanco de múltiples quejas y protestas en sus tiendas de Londres y Nueva York, por no posicionarse hacia la positividad corporal en sus tallas y por su estrecha visión de lo que consideran un cuerpo femenino «atractivo». La cultura popular también se ha visto sacudida por una marejada de polémicas sobre la imagen corporal que han tenido muy diverso origen, como que las celebridades retoquen sus fotos de Instagram o que algunas líneas cosméticas maquillen de negro a sus modelos al estilo «blackface». La moraleja más importante aquí es que, quizá por primera vez, estamos despertando a la verdad de que nos están vendiendo y de que tenemos el poder de votar con nuestro bolsillo. A cambio de nuestro consentimiento para comprar los productos, exigimos —en las redes sociales y fuera de ellas— una realidad mediática que refleje, al menos en cierta medida, nuestra realidad real.
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